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Prólogo

Un nuevo curso, profesado en los universitarios de Vitoria por el profesor Henri Batiffol se incorpora a estos “Cuadernos”. En 1950 fue publicado el que lleva por título: “La contribution des relations francoespagnoles à la construction du Droit international privé en France”. En él examinaba una serie de cuestiones promovidas por el “tráfico jurídico externo” entre los dos países, principalmente, a consecuencia de la guerra civil española y de los cambios legales que llevó consigo, que hubieron de repercutir en resoluciones de los Tribunales franceses sobre casos que les fueron planteados con presencia de algún elemento español en las respectivas relaciones jurídicas.

Como entonces, la sensibilidad delicada del profesor Batiffol ha apuntado, ahora, a un tema de nuestros días, que lleva consigo una seria alteración en uno de los aspectos fundamentales de los conflictos de leyes: el estatuto personal. Se trata de un tema actual y trascendente.

En las páginas que siguen señala el profesor Batiffol las características de esa crisis del estatuto personal, la evolución histórica de este, y las circunstancias que han ambientado tal crisis. Examina los síntomas: crisis del punto de conexión del estatuto personal y crisis de su campo de aplicación. Proyecta, después, estos síntomas sobre las principales instituciones jurídicas y enuncia sus apreciaciones críticas. Finalmente, un diagnóstico esperanzador, basado en la doctrina del que fue su antecesor en la cátedra de la Sorbona: el profesor Pillet. La ley personal expresa una cierta “permanencia”, por eso puede ser objeto de acomodamientos, pero no parece que se pueda prescindir de esta noción.

En el desarrollo del tema, el ilustre tratadista da cumplida muestra de su egregia condición de maestro. Todo es sencillo. Carece de aparato expositivo, sin notas a pie de página, con la sola mención de cuatro autores (Savigny, Mancini, Niboyet y Lerebours-Pigeonnière) y cuatro casos forenses (Boll, Lizardi, Bisbal y Rivière), la brillante capacidad profesional del autor desenvuelve para los lectores, como lo realizó para sus alumnos de los Cursos en Vitoria, uno de los problemas más agudos que el derecho internacional privado de esta época tiene planteados.

En nombre de los Cursos de la Universidad de Valladolid en Vitoria, damos público testimonio de gratitud al profesor Batiffol, por su nueva colaboración en sus enseñanzas y por la redacción del texto del presente “Cuaderno” de la Cátedra de Estudios internacionales.

Alejandro Herrero Rubio 

Director de los Cursos en Vitoria


Una crisis del estatuto personal

Las relaciones privadas internacionales

Los conflictos de leyes constituyen la parte fundamental del derecho internacional privado, porque son el método más general para resolver los problemas que plantean las relaciones privadas de carácter internacional. El método universalmente conocido como el más sencillo, por lo menos en su punto de partida, es el de designar la ley aplicable a la materia, sin resolver directamente la cuestión.

Tomemos un ejemplo de ley personal: en el sistema francés la capacidad para contratar se encuentra regida por la ley nacional de cada contratante; se trata de la designación de una ley que dirá si el contratante es o no capaz.

Este método es igualmente sencillo, aunque actualmente se le discute y se le combate porque se le considera demasiado complicado. Sin entrar en detalles, hay que decir, desde el principio, que el método de conflicto de leyes sigue siendo el método primordial y fundamental del derecho internacional privado.

En efecto, si se quisiera, como algunos lo preconizan hoy, abandonar este método y dar soluciones directas a los problemas de derecho internacional privado, sería necesaria una legislación internacional, que diera soluciones sobre el matrimonio, los contratos, la filiación, el divorcio, por ejemplo. Está claro, sin embargo, que una legislación universal es imposible, que la unificación de estas materias exigirá siglos, en el caso de que se llegue a ella. Por consiguiente, no hay necesidad de seguir examinando esta sugerencia.

Se podría concebir también, y ya hay resultados en este sentido, que cada país dictara una legislación sobre las relaciones internacionales. Es lo que existe en varias materias: hay reglas sobre los transportes internacionales y sobre los pagos de país a país, por ejemplo.

Pero, incluso si cada país crea una legislación propia para las relaciones internacionales, el problema de los conflictos de leyes no desaparece. En el caso de pago por un deudor inglés a un acreedor francés, suponiendo que Inglaterra y Francia tengan cada uno su sistema de solución para los pagos internacionales, será preciso saber de todas formas si es el sistema francés o el sistema inglés el que hay que aplicar en el caso en cuestión. De manera que el problema no está resuelto como algunos lo pretenden.

En el fondo, es muy normal que cada Estado aplique de una manera general su derecho privado, pero debe tener en cuenta también el derecho privado de los demás países.

Reglas directas y reglas de conflicto de leyes

Dicho esto, es preciso de todas formas notar que el desarrollo de las reglas directas, de las reglas de fondo, de las reglas que no son de conflicto de leyes, se limita en la época actual y el derecho internacional privado no se reduce a los conflictos de leyes. La concepción estricta que querría limitar el derecho internacional privado a los conflictos de leyes empieza a perder velocidad. Hay corrientes en este sentido, sin duda alguna. En varios países, especialmente en Europa continental, en Alemania, en Italia, se ha querido identificar derecho internacional privado y conflicto de leyes. El derecho internacional privado sería la rama del derecho que designa la ley aplicable a una relación de derecho privado. Esta concepción tiene la ventaja de dar a esta rama del derecho un objeto más homogéneo y un ilustre autor francés, Bartin, tenía marcadas preferencias por este modo de ver. Sin embargo, se puede decir hoy, que, esta concepción no ha triunfado.

En los países anglosajones, en Inglaterra y en los Estados Unidos principalmente, se unen siempre a los conflictos de leyes los conflictos de jurisdicción.

Es bastante notable, por otra parte, que en los países del Este se haya ido más lejos. En la Unión Soviética y en los países del este de Europa, existe una marcada tendencia a unir el estudio de los conflictos de leyes al estudio de las reglas que tienen directamente por objeto las relaciones internacionales y que resuelven de manera definitiva los problemas planteados por estas relaciones, sin recurrir a una regla de conflicto.

Pero es bastante difícil saber cuáles son, entre las reglas directas que tienen por objeto las relaciones internacionales, las que es preciso incluir en el derecho internacional privado.

En Francia, donde siempre se ha tenido una concepción amplia, esos movimientos no pueden sorprendernos, pero los conflictos de leyes continúan siendo, de todas formas, el método básico de solución de los problemas de derecho internacional privado siempre que no existan reglas directas sobre puntos particulares.

En los conflictos de leyes, la ley personal ocupa un lugar de primera fila y con independencia de que se la vincule a la ley nacional o a la del domicilio, domina la idea de que existe una ley que sigue al individuo a través de sus desplazamientos y que se le aplica permanentemente aunque cambie de lugar de actividad. Esta ley rige el estado de la persona: filiación, matrimonio, divorcio, es el ámbito central del estatuto personal; en el derecho francés, y en otros muchos, se añade la capacidad, la cuestión de saber si puede llevar a cabo ciertos actos, especialmente, si puede concluir contratos.

Caracteres de la ley personal

La ley personal tiene un carácter original, en el sentido de que se opone a otras leyes que vienen determinadas por vínculos netamente locales. Ya se trate de la localización de un bien o del lugar de un acto, hay una localización puramente espacial; el lugar donde un bien se encuentra situado determina los derechos que pueden adquirirse sobre dicho bien; el lugar donde un acto se lleva a cabo va a determinar, por lo menos, la forma de dicho acto y, si se trata de un acto ilícito, las consecuencias que lleve consigo. Para el estatuto personal puede también considerarse que la ley del domicilio viene en parte determinada por una conexión espacial, puesto que el domicilio es un lugar. Sin embargo, el domicilio no supone solamente un elemento de hecho, especialmente el lugar del establecimiento principal, sino también —y ello encierra una dificultad considerable— un elemento de intención, la voluntad de fijar en dicho lugar, de una manera permanente, un establecimiento. Este factor tiene por consiguiente un elemento espacial, pero no es solamente espacial. Por otro lado, se puede poner de relieve que la misma nacionalidad es un factor en parte espacial, puesto que bien a menudo viene determinada por el lugar del nacimiento, por la residencia o por el domicilio.

La ley personal ocupa también un lugar preponderante en el sentido que los conflictos de leyes son mucho más frecuentes en las materias familiares, reguladas por la ley personal, que en las cuestiones de derechos reales o de obligaciones, sometidas a la ley de la situación del bien, a la ley del lugar del acto o, incluso, a la ley elegida por las partes.

Los conflictos en el derecho de familia

Es evidente que los conflictos son más frecuentes en materia familiar. Las reglas sobre el matrimonio, el divorcio, la filiación varían de una manera infinitamente más profunda de un sistema a otro que las reglas sobre los contratos o las obligaciones, por lo menos en general. No cabe duda que las legislaciones relativas al derecho de obligaciones no son semejantes en todas partes
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2.°) La crisis del campo de aplicación del estatuto personal




La actividad de la Conferencia de derecho internacional privado de La Haya







El Convenio de La Haya sobre las obligaciones alimenticias para con los hijos


El Convenio de La Haya sobre la protección de menores


El Convenio de La Haya sobre la adopción









El caso de la obligación alimenticia


El caso Boll y la protección de menores




Los problemas creados por la adopción







La protección de los incapaces




El caso Lizardi






La filiación





La obligación alimenticia



La ley francesa de 15 de julio de 1955
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